
Lo que más le ha sorprendido a
Pablo Portillo es que no existiera
un libro sobre la materia en una
provincia con tantos kilómetros de
litoral, así que de él ha sido la pri-
micia de este libro, La Carpintería
de Ribera y la Barca de Jábega en la
Provincia Marítima de Málaga. 

Se trata de una obra que ha
sido posible gracias a la Fundación
ceM, la asociación amigos de la
barca de Jábega y el c.d. rebalaje
y que recoge ocho años de traba-
jo, entrevistas y visitas a los archi-
vos. Una labor que el autor ha
compaginado con su profesión de
abogado. «a veces tenía un juicio
a las 11 en Marbella y como eso te
parte la mañana, a las 9 estaba en
el archivo de Marbella», cuenta.

el amor por la carpintería de ri-
bera le viene de su padre, Pedro
Portillo, a quien ayudó a construir
una barca de jábega en el jardín de
su casa, después de que este cate-
drático y doctor en económicas se
sacara la preceptiva titulación de
carpintero de ribera. 

además, el hecho de vivir en el
Palo y de estudiar en la Facultad de
derecho, que entonces estaba en
la avenida de la estación, era un
motivo más para que el joven Pa-
blo se escapara a la playa y cono-
ciera a veteranos carpinteros de ri-
bera que aparecen recogidos en el
libro como Juan antonio rosa
díaz, Currito, fallecido en 2002
que era un «prodigio» con la azue-
la o ramón, el calafate, «que dor-
mía sus siestas debajo de la quilla
de las embarcaciones». 

La investigación de Pablo Porti-
llo ha hecho posible rescatar a los
carpinteros de ribera del pasado
como Juan crosa Flores, de una im-
portante saga de carpinteros, quien
siempre trabajó en el puerto de Má-
laga y construyó barcas de jábega
desde 1862 a 1895. de hecho, con
su nombre y apellidos hay conta-
bilizadas más de 40 barcas.

es este un libro que además ex-
plora los lugares tradicionales de
construcción de embarcaciones
de madera desde la primera noti-
cia que nos trae la Historia de má-
laga, la construcción de un «baje-
lillo» en la playa de Vélez por orden
de alfonso el batallador, sobre el
año 1125, hasta nuestros días. 

el paso del tiempo ha hecho
desaparecer rincones unidos a la
carpintería de ribera como este-
pona, Marbella, la caleta de Vélez,
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Pablo Portillo publica La carpintería de ribera y la barca de jábega en la provincia
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el puerto de málaga, la playa de San
andrés o el conocido como el as-
tillero del Palo, la carpintería de mi-
guel garcía román, fusilado en
1937 y que tenía su actividad jun-
to a casa Pedro. Para el autor, fue
el más importante carpintero cons-
tructor de barcas de jábegas de la
provincia. 

La curvatura de la quilla
el libro recoge con mucha ameni-
dad todo el proceso de construc-
ción de una barca de jábega, una
embarcación cuya realización fue
reduciéndose después de la gue-
rra civil, «con la evolución del mo-
tor y otras artes de pesca», explica
Pablo Portillo, que considera que
en los años 40 dejaron de cons-
truirse jábegas en málaga, hasta la
recuperación de 1984, que fue
obra de los hermanos de Pedrega-
lejo antonio y Julián almoguera. 

«Julián almoguera construye la
primera María Juliana, la actual
Virgen del Carmen en 1984, con su
hermano. Él tenía conocimiento de
la carpintería porque venía de ar-
gentina y todo eso lo expuso en esa
barca», recalca el autor, que seña-
la que «él sabía que no se podía fae-
nar y quiso darle otra dimensión a
la barca, por eso le dio esa curva-
tura a la quilla, le bajó el puntal, le
quitó peso y ahí fue la evolución». 

Había nacido la barca de jábe-
ga como embarcación de recreo y

deportiva, la gran baza para que
esta creación milenaria siguiera
fabricándose de forma artesanal en
málaga. 

entre los carpinteros de ribera
actuales, Pablo Portillo menciona
a José Pedro gonzález, discípulo de
Julián almoguera; Pepe almo-
guera, hijo de este último y Juan
Francisco Sánchez alcaraz y rescata
procesos de legalización de la bar-

ca de jábega tan poco conocidos
por los no expertos como el arqueo:
«cuando se terminaba una em-
barcación había que medirla des-
de el punto de vista oficial, había un
control muy riguroso y para eso es-
taban los cabos de mar, una espe-
cie de peones camineros que iban
informando a sus superiores de
todo lo que pasaba, en el litoral,
desde naufragios hasta la cons-

trucción de una nueva embarca-
ción». 

La obra (15 euros) puede en-
contrarse en la librería arjé de
echeverría del Palo y en el aula del
mar. 

La barca y la carpintería de ri-
bera, objetos hasta la fecha de tra-
bajos sueltos, cuentan por prime-
ra vez con un libro que habla de su
apasionante evolución.

Pese a que la Junta de andalu-
cía ha protegido la carpintería de
ribera de las playas de Pedregale-
jo, inscribiendo en 2008 esta acti-
vidad en el catálogo general del
Patrimonio Histórico andaluz,
por su interés etnológico, uno de
los tres lugares donde todavía se
lleva a cabo corre serio riesgo de
desaparecer. 

como resalta Pablo Portillo, de
los 168 kilómetros de litoral de la

provincia de málaga, apenas en
500 metros de las playas de Pe-
dregalejo sigue practicándose esta
profesión. 

estos tres puntos son el taller de
almoguera, el taller de José Pedro
gonzález y los astilleros nereo, y
aunque en un último documento
la Dirección general de costas y
el ayuntamiento contemplan la
«continuidad de astilleros nereo
en su emplazamiento y activi-
dad», el proyecto de arreglo del
balneario del carmen sigue en pie
e incluye un paseo marítimo que
acabaría con esta instalación, la
más importante de carpintería de
ribera de andalucía. 

«Yo creo que se pueden conju-
gar las cosas perfectamente. me
gustaría que astilleros nereo no se

cerrase y que tuviesen actividad y
producción», dice el autor. 

Pablo Portillo recuerda que la
carpintería de ribera se ha ejerci-
tado desde finales del XiX en la
misma zona donde se encuentra
nereo. «actividad siempre la
hubo», sostiene y subraya que la
situación de los astilleros ahora

mismo «se reduce a una especie
de cuartel de intxaurrondo: Hay
que aguantar como sea».

La barca de jábega, ¿BIC?
el autor aprovecha también para
incluir en el libro el informe que
realizó para el ateneo de málaga
en 2010, en el que se solicita a la
Junta de andalucía que conside-
ra la barca de jábega como bien
de interés cultural. Se trata de un
informe presentado en febrero de
2010 y sigue sin haber respuesta
de la Junta. 

«Si los verdiales son bien de in-
terés cultural, ¿por qué no la
barca de jábega? Yo creo que es
de cajón y que es algo que caerá
como una breva», plantea Pablo
Portillo.
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Una artesanía reducida a 500 metros de litoral

La carpintería de ribera de la
provincia sólo sobrevive en
un rincón de Pedregalejo, con
los astilleros Nereo en peligro

HISTORIA. Pablo Portillo con su libro y junto a una barca de jábega, a las puertas de los astilleros Nereo. F CARLOS CRIADO El torero malagueño Paco Madrid bautiza una barca pesquera con su
nombre en enero de 1913. F LA OPINIÓN Barca de jábega de nueve remos, con toda la tripulación posando en pleno invierno. En primer lugar, sentado, el amo o propietario sentado junto a la espaílla,
cerca de él el mandaor y a continuación, la panda de jabegotes. F COLECCIÓN M. LEAL GISBERT El carpintero de ribera Juan Antonio Rosa Díaz, Currito, trabajando en La Victoria de Rincón en El Palo, en el in-
vierno de 1985. FARCHIVO ENCARNACIÓN LINARES Los hermanos Julián y Antonio Almoguera trabajando en la primera María Juliana (actual Virgen del Carmen de la Cala del Moral) en 1984. F LA OPINIÓN5
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En los años 40 la barca dejó de
construirse, por la evolución
del motor y otras artes de
pesca, hasta 1984 

El cabo de mar informaba a
sus superiores de todo lo que
pasaba en el litoral, desde
naufragios a construcciones
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El autor compara la situación
de astilleros Nereo con el
cuartel de Intxaurrondo: «Hay
que aguantar como sea»

En 2010 el Ateneo solicitó en un
informe a la Junta que la barca
de jábega fuera declarada Bien
de Interés Cultural
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